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ñY de muchas cosas vanas que se le 

ofrecían una tenía tanto poseído su 

coraz·n é imaginando lo que hab²a de 

hacer en servicio de una señora, los 

medios que tomaría para poder ir a la 

tierra donde ella estaba, los motes, las 

palabras que le diría, los hechos de 

armas que haría en su servicio. Y estaba 

con esto tan envanecido, que no miraba 

quán imposible era poderlo alcanzar; 

porque la señora no era de vulgar 

nobleza: no condesa, ni duquesa, mas 

era su estado más alto que ninguno 

destasò (Autob. 6).

Ignacio, todavía convaleciente, quiere 
seguir una carrera brillante al lado del rey 

de España, una carrera de honor.



Pero, no encontrando otra cosa que 

leer más que libros de santos, los 

lee para matar el tiempo é

Å òTodav²a nuestro Se¶or le 
socorr²a é Porque, leyendo la 
vida de nuestro Señor y de 
los santos, se paraba a 
pensar, razonando consigo: 
¿qué sería, si yo hiciese esto 
que hizo San Francisco, y 
esto que hizo Santo 
Domingo? y así discurría por 
muchas cosas que hallaba 
buenas, proponiéndose 
siempre a sí mismo cosas 
dificultosas y graves, las 
cuales cuando proponía, le 
parecía hallar en sí facilidad 
de ponerlas en obra. Mas 
todo su discurso era decir 
consigo: Santo Domingo hizo 
esto; pues yo lo tengo de 
hacer. San Francisco hizo 
esto; pues yo lo tengo de 
haceró (Autob. 7). 



¿Qué encontramos en común en 

estas dinámicas interiores?

Á 1º Ignacio es un hombre de grandes ideales, de grandes aventuras. 
No se conforma con poco.

Á De ahí surgirá una espiritualidad profundamente innovadora, que 
influirá en los jesuitas y guiará a generaciones de buscadores de Dios. 



Por tanto, primeras 2 

características de la 

espiritualidad ignaciana

Â1ª GRANDES IDEALES

Â2ª BUSCADORES DE DIOS



Ignacio surgió en una época muy 
precisa é

ÅNacido en 1491, un año 
antes de la travesía de 
Cristóbal Colón al Nuevo 
Mundo.

Å Ignacio es un hombre 
joven de su siglo : el de 
Copérnico , el de la 
imprenta, de Lutero y de 
la Reforma , del desarrollo 
del comercio y de las 
conquistas .

ÅComo hoy, es un tiempo en 
que se estaban buscando 
cambios .



Ignacio, entonces, estuvo atento a lo que 

pasaba en su ®poca é

Aunque tenía una 
religiosidad tradicional, se 
daba cuenta de las 
carencias de la Iglesia.

Aunque estaba mezclado 
en asuntos de la corte y 
cortejaba damas, se daba 
cuenta de la importancia de 
la toma de Pamplona para 
los españoles.

Y era testigo de las 
novedades que traía el 
descubrimiento del Nuevo 
Mundo.



De aquí extraemos otra característica de la 
personalidad de Ignacio

Ʒ3ª ATENTO A 
LOS SIGNOS DE 
LOS TIEMPOS.



Lutero e Ignacio son modernos. Ambos fueron 

reformadores. ¿Cuál es su diferencia?

É Veamos el contexto primero.
É Los obispos acumulan sedes episcopales sin residir en ellas; se interesan 

sólo por la renta de los episcopados.
É Los papas viven los mismos abusos y, por estar buscando dinero para las 

construcciones (entre otras, la basílica de San Pedro), conceden 
dispensas de residencia y autorizan la acumulación de prebendas 
(puestos episcopales o parroquiales), venden indulgencias, etc.



Ignacio vive en una Iglesia con una 

crisis institucional muy fuerte é

La institución quiere justificar el poder del papa y de los 
obispos en los dominios terrenos.
Los cristianos quieren afirmar el valor del bautismo sin 
necesidad de la institución eclesial (¿para qué la Iglesia?). 
Esto prepara la reforma luterana.



Una muestra de los abusos en la 

Iglesia
¸ El dominico Savonarola denuncia enérgicamente los abusos 

en la Iglesia: ñáVen ac§, Iglesia infame! Con los vasos 
preciosos has alimentado tu orgullo. Has profanado los 
sacramentos con la simonía; la sensualidad ha hecho de ti 
una desvergonzada ramera. ¡Eres peor que una bestia; eres 
un monstruo repugnante! Antes los sacerdotes llamaban 
sobrinos a sus hijos; ahora no los llaman ya sobrinos, sino 
hijos; ¡sencillamente hijos! Te has convertido en todas partes 
en casa de perdición. ¿Qué hace la venal ramera? Toma 
asiento en el trono de Salomón y atrae a todos a sí; quien 
tiene dinero, entra, y puede hacer todo cuanto quiera; pero 
quien desea el bien, es arrojado de ellaò(Citado en A. Fliche-
V. Martin, Historia de la Iglesia, t. XVII, Edcep, Valencia, 1974, 
p. 132).

¸ Savonarola no es soportado por los florentinos en sus 
ataques y muere en la hoguera el 23 de mayo de 1498.



La propuesta de Lutero

ü Recuperar la lectura de la 
palabra de Dios, hasta 
entonces prácticamente 
reservada al clero.

ü Participación mayor de los 
fieles en la vida de la Iglesia.

ü Denuncia de los abusos que 
ya eran intolerables para 
toda la Iglesia.

ü Iglesia, comunidad de 
creyentes, y no la jerarquía.

ü Los creyentes pueden 
predicar el Evangelio, pues a 
partir del bautismo tienen ese 
derecho.

ü Esto llevó a los creyentes a 
prepararse bien en el estudio 
de las Escrituras y a sentirse 
corresponsables del 
anuncio de la Palabra.



Pero é

¸ Se negó el sacerdocio y varios 
sacramentos.

¸ Se criticó la existencia del papado.

¸ Se negó la importancia de las 
obras de caridad: ñs·lo la fe 
salvaò.

¸ Sacerdocio, no ministerio, sino 
función. La asamblea puede 
deponer a los ministros.

¸ La palabra de Dios se convierte en 
absoluto, y ahí encontramos la 
solución a todos los problemas. Ya 
no hay diálogo con la ciencia y 
con la modernidad. Separación 
entre lo temporal y lo espiritual.

¸ Se rompió con la Iglesia, creando 
el 2º cisma de la Iglesia.



La propuesta de Ignacio



1. Redescubre la Iglesia desde su 

propia conversión

Otros 
reformadores 
entran en 
colisión con 
las formas y 
prácticas 
sociales de la 
Iglesia. 

A Lutero le 
sobran los 
santos

ÁIgnacio descubre que los 

santos le transmiten 

posibilidades de vida cristiana 

inmensamente ricas, y 

actuarán en él como modelo 

de integración de cosas que 

andan sueltas en su interior. 

ÁA Ignacio lo hacen peregrinar.

ÁY nosotros, ¿para que 

usamos a los santos?



2. El lugar del conflicto con las 

autoridades
É En Tierra Santa, no lo dejan estar más tiempo. Su sentido 

cristiano no lo engaña: Dios no lo quiere ahí.
É El impedimento de ir a Jerusalén le hace entender que el 

envío es al obscuro mundo, bajo la autoridad del Romano 
Pontífice.

É Los cuestionamientos e interrogatorios por parte de 
dominicos y las sospechas que pesan sobre él de iluminado 
le hacen entender la importancia del estudio para el 
ejercicio de la misión . Además, el estudio le va a permitir 
entender puntos neurálgicos de la crisis que entonces vive 
la Iglesia.

É Ignacio tiene una asombrosa capacidad de integrar su 
proceso de conversión y el redescubrimiento de la Iglesia.

É Ignacio no se retrae de hacer el bien porque pueda haber 
peligros, exageraciones o malas interpretaciones en su 
actuar . Lo mandan a que se cambie vestidos; pasa 17 días 
en la cárcel; todavía absuelto, le prohíben enseñar en 4 
años. 

É Aun así, se pone en manos del arzobispo. Va con la verdad 
en el alma y la inocencia de su vida.


